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El simple es el verdadero sabio – por Dorón Koren
Como muchos otros judíos no observantes, yo acostumbro a leer en la noche del séder las melodiosas preguntas de la Hagadá acerca de los cuatro hijos: el sabio, ¿qué dice?, el malvado, ¿qué dice?... Y como si fuese uno de aquellos hijos, nunca había comprendido exactamente de qué se trataba la cuestión, hasta que un día lo entendí: evidentemente los cuatro hijos “de los que habla la Torá” según la Hagadá, responden a cuatro citas de la Torá que ejemplifican las preguntas posibles de los hijos, en el encuadre del “Y le narrarás a tus hijos…”

Jazal, nuestros sabios, distinguieron entre las diferentes reacciones de los hijos: al hijo que pregunta en el Seder qué significa esto para ustedes, lo llamaron el “malvado”, porque se excluye a sí mismo del pueblo de Israel. Al hijo que pregunta sobre las leyes, testimonios y derechos, lo llamaron “el sabio”, porque se interesa plenamente en conocer. Al hijo que solo pregunta qué es esto, lo definieron como “el simple”, y al que se lo recuerda por no saber preguntar lo llamaron “el que no sabe preguntar”.
A diferencia de Jazal, Natan Alterman argumenta en su encantador poema “Ejad tam” – “Uno simple”, que el que formula la pregunta más relevante respecto al relato de la salida de Egipto es justamente “el hijo simple”. Alterman entiende que el hijo sabio es catalogado como tal  porque su pregunta alude a la halajá, la ley judía; no es de extrañar que, desde una perspectiva religiosa ortodoxa - sumamente importante en el tiempo en que fue escrita la Hagadá – este hijo fuera llamado sabio. Sin embargo, el simple, dice Alterman en su poema, es el que realmente se entusiasma con los eventos y milagros y pregunta: ¿qué es esto?, y no deja de sorprenderse.
Lo que distingue a este hombre Simple del resto de los hijos de Israel, cuenta Alterman, es que él nunca consideró las maravillas y los milagros como obvios, a diferencia del resto de los integrantes del pueblo que con el tiempo se fueron acostumbrando perdiendo la capacidad de asombro… 
Alterman invierte la jerarquía de los cuatro hijos:

El supuestamente “sabio” conoce los rituales y las explicaciones naturales de los sucesos históricos, pero no comprende a fondo dichos sucesos.  
El verdadero sabio es, pues, “el simple”, y su característica principal es su capacidad de asombro. El asombro origina la necesidad de transmitir lo que sucedió a las generaciones venideras. Es gracias al “simple” que la memoria colectiva de las generaciones pasadas es preservada y transmitida. Y podemos decir que la misma hagadá es el fruto de la mirada “simple”, incrédula. 
La rutina suele obrar entre la gente generando acostumbramiento y aceptación de los hechos tal cual se nos presentan… Y solamente unos pocos “simples”, mantienen una actitud permanente de asombro e indagación… 

Extraído y adaptado de: 
· http://www.ynet.co.il/articles/0,7340,L-3236948,00.html / 

· “Halaila Hazé, Hagadá Israelit”
